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La ocurrencia, cada vez mayor, de inviernos más suaves, con un número 
menor de días en que se producen heladas, que además son menos intensas, y 
con unos veranos más largos y secos,  favorece a muchos insectos patógenos, 
como la procesionaria del pino, los escolítidos de los olmos, galeruca, etc. A la 
vez, estas condiciones más xéricas debilitan a los árboles peor adaptados, que 
por padecer un déficit hídrico importante son más sensibles y se pueden 
defender peor de las infestaciones. 

 

Ese calentamiento es la causa de que la procesionaria del pino gane cada vez 
más altura en nuestros pinares de montaña y que, enfermedades como la 
grafiosis de los olmos (producida por un hongo cuyo vector es un escarabajo del 
género Scolytus), sean más virulentas, o que enfermedades como la seca de las 
encinas, producida también por otro hongo, sean cada vez más frecuentes 
llegando a amenazar nuestros mejores encinares, debido al alargamiento de los 
veranos cálidos y la casi total ausencia en ellos de precipitaciones. 

 

Algunos escarabajos patógenos, como la galeruca que afecta a los olmos, se ven 
tan beneficiados por los inviernos suaves que apenas si mueren individuos por 
congelación, habiéndose detectado en la última década hasta cuatro 
generaciones durante el verano, cuando anteriormente solo se producían una o 
dos. 

 

A la vez que unas plantas son seriamente perjudicadas otras se ven 
ventajosamente favorecidas. Este es por ejemplo el caso del olmo siberiano 
(Ulmus pumila) plantado históricamente en muchos de nuestros parque y 
jardines. Su resistencia a la grafiosis, su rapidísimo crecimiento,  su gran 
producción de semillas, su gran capacidad de brotación por retoños de raíz, su 
rápido alcance de la madurez reproductiva y su resistencia a la sequía, han 
propiciado que reemplace a las olmedas autóctonas de Ulmus minor en buena 
parte de Europa, convirtiéndose en España en una especie invasora, 
especialmente en regiones de sequía primaveral y estival como la nuestra, por 
lo que en Alcalá de Henares los vemos proliferar tanto en zonas urbanas como 
periurbanas, en las orillas de los ríos, campos de cultivo abandonados, 
márgenes de carreteras etc.,  junto a otros árboles invasores como el ailanto 
(Ailanthus altissima), la falsa acacia (Robinia pseudoacacia)  o el arce negundo 
(Acer negundo). 

Nido de procesionaria del pino       Larva de Scolytus minando la corteza de un olmo. 

 

Olmo siberiano (Ulmus pumila) 

9. El olmo de siberia 



  



  



  



  



  



 


